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LA CONQUISTA 
DE MADRID 

Kn los tiempos dej bienaventuranza que 
Cfirremos, el estoicismo del Sr. Lacierva 
resulta encantador, sumamente simpático. 
Hasta aquí hemos creído que la mayoría de 
la gente moza de Murcia sólo sirve para 
desempeñar los cargos de temporeros en el 
Ayuntamiento y Diputación, haciendo 
cuando más una escapada hacia el ramo de 
consumos; pero ahora los periódicos ma
drileños, juzgando por señales indubita
bles, nos hacen ver que también aprove
chan para el cuerpo de vigilancia, en el 
cual entran como Pedro por su casa á cau
sa del benévolo paisanaje del mil veces ilus
tre Sr. Lacierva. Antes, murciano que iba 
á Madrid, visitaba al Sr. García Alix, pi
diéndole una recomendación para sacar 
plaza en cualquiera oposición; hoy, como 
los tiempos han cambiado de manera nota
ble, búscase al personaje murciano por 
excelencia, al nunca bastante bien ponde
rado Sr. Lacierva y le demanda una plaza 
de agente de orden público, pues la reorga
nización de la policía se impone. 

Gomo si el ejemplo que nos dan aquí 
algunos polizontes no bastase, la gente 
que marcha á la Górte en busca de la cre
dencial deseada, no encuentra sitio mejpr 
donde meterse que el cuerpo de policía, 
pensando en las cosas que han de demos
trar á los madrileños teniendo como pro
tector al Ministro de la Gobernación. El 
Sr. Lacierva, que en cosa de más monta 
no favorece á nadie, atiende cumplida
mente a los que solicitan una plaza de 
agoate, porque su sueño dorado consiste 
en la conquista de Madrid; y si ese es su 
sueño ¿qué cosa mejor para realiaario que 
colocar á unos cuantos fieles conservado
res"? Las exclamaciones de «Diario Uni
versal» no deben sorprender á nadie por lo 
tanto. BQ la guerra se procede como en la 
guerra. ¿No se trataba de reorganizar á la 
pjücía? Pues nuestro admirable paisano 
lo está haciendo. Antes, la mitad, poco 
más ó menos, era pésima, detestable; hoy, 
gracias al esfuerzo del ilustre Sr. Lacierva, 
toda será peor. Es una reorganización... 
ciervista. 

Asi como en la historia hay una fecha fa
mosa respecto á Roma, aqui podemos re
cordarla adaptándola á Madrid. Ni los que 
dieron origen á la misma eran mas, ni es
tos polizontes de nuevo cuño son menos. 
Unos y otros son iguales. Madrid, conquis
tado por los prosélitos del Sr. Lacierva, da
rá una idea muy triste de los murcianos, 
juzgándosenos á los demás por las hazañas 
de esos aventureros. Antes se nos conocía 

dor. También ea cierto que, á menudo, el 
si lencio hace un sabio del ignorante y pro
fundo pensador del que tiene el cerebro 
blanqueado. 

Nuestros sabios y previsores ministros, 
no se preocupan de nada, aunque algunos 
quieran pretender que son entendidos y 
que reforman, por medio de la Gaceta, los 
problemas más transcendentales, los más 
arduos. Pero no haya cuidado. Las refor
mas se publican, hacen sonar el nombre de 
su autor y á la postre, todo queda como es
taba. Será vano pretender que después de 
publicada una reforma se implantase. Lo 
importante es demostrar que se poseen me
dios de sobra para corregirlo y arreglarlo 
todo; lo demás no tiene importancia ni 
merece que un ministro, medianamente 
mudo, pierda el sueño. 

Ahí están nuestros flamantes miniatroe; 
en todo el tiempo que llevan calentando la 
muelle poltrona no han hecho más que re
medar al dios Sigilo, nueoa y comida ma
nera de gobernar. Estos apóstoles del Silen
cio, no h.tn hecho nada, es verdad; pero han 
ocurrido tantas cosas, que se pudiera pen
sar en la hermosura de los cerebros blancos 
y en los efectos piadosos del inmaculado 
silencio, que suele hacer sabios de hombres 
quejamás pensaron salirse del sagrado 
recinto de la ignorancia. 

Al buen callar le llaman... ministro. 

NAZARIN. 

IJteFatupa 
Eurttka {estudio del Universo 

material y eipiritual), por 
Edgardo Pae. 

Por regla general es conocido este origi
nal escritor por sus narraciones fantásti
cas, ignorando gran parte del público que 
Poe dominaba también los más profundos 
estudios sobre la Naturaleza, y de ello nos 
da una gallarda prueba en «Eureka», en la 
que demuestra que era tan ameno esci tor 
como sabio conocedor de la Física y la As
tronomía. 

«Eureka», publicada por la acreditada 
Gusa Elitorial F. Sempere y Compañía, de 
Valencia, está llamada á tener gran acep
tación entre las personas aficionadas á esta 
clase de estudios; lleva en la cubierta el 
retrato del autor y se vende en todas las li
brerías de España á peseta. 

Información especial 

SECRETOS QUE DESAPARECEN 
En esta époco del raoilernismo vamos 

perdiendo todos los secretos profesionales, 
y si continua así, llegará una época en 
que lo que hagan nuestras industrias no 
valga la pena de tenerlo en cuenta. Menos 
mal si nos contentamos con ello. 

En diferentes fabricaciones podemos ver 
nuestra inferioridad con la de los anti
guos. 

Nos sentimos orgullosos con nuestros 
aceros de Toledo, y los ingleses creen que 
no lo hay mejor que el de Sheffield; sin em
bargo, las antiguas hojas de los sarracenos 
de hace siglos, partirían en pjdazos nues
tros sables mas fuertes, como un cuchillo 
de palo parte la mantequilla. 

Si nos fijamos en una cosa tan sencil a 
como la tinta de escribir, no tenemos sino 
coger cartas y manuscritos para convencer
nos de su deficencía. 

En ese tiempo ha perdido su fuerza, y las 
letras que un tiempo fueron negras, se nos 
presentan amarillentos y pálidas, mientras 
que la tinta de los manuscritos medioeva 

CAMPOS 
El alcalde de Campos.—El Juez 

munlciq*!.-Abusos intolerables; 

Sr. Director de el EL DÜMÓGRATA. 

Muy señor mío y de toda mi considera
ción: Gortinuemos dando algunos detalles 
más á los amables lectores de este periódi
co, de la administración de este municipio, 
de sus abusos y atropello.?, y de los atrope
llos y abusos de nuestra administración de 
justicia. 

Aqui en este pueblo, en el pueblo de 
Campos, de distrito de Muía, feudo del se
ñor Cierva, en donde to lo ha sido siempre 
paz y tranquilidad, existe hoy una verda
dera lucha titánica con estas autoridades. 

¡01], distrito de Muía, feudo del Sr. Gier-

el segundo teniente Alcalde Don Francisco 
M reno Peñalver, por ausencia del propie
tario, se empeña, se estrella, sin bastarle 
las buenas razones de su compañero y del 
público que se interesó, en meterlo ea la 
cárcel ¡vaya un delito!; desistiendo de ello, 
por la protesta general é imposición á una 
aibilrariedad que quería realizar, de su 
compañero D. Francisco Moreno; quien rea
lizó un acto de justicii , un acto de pura ca
ridad. 

Sin embargo, tanto atrevimiento demues
tra las estraviadas facultades de este primer 
teniente D Juan Moreno Avenzi contra el 
referido pregonero, que con las mismas se 
ha persanado al Juzgado municipal, inter
poniendo al mismo por desobediencia, una 
causa criminal á la que hemos tenido que 
prestar nosotros declaración y D. Francis
co Moreno Peñalver. 

¡Despretigiado! ¿Y ostenta un cargo de 
AuLuridud.í' ¡¡vaya á jug,ir á los prohibidos; 
á esa corrupción de un pueblo!! 

¿Y no se avergüenza y toma parle de ello, 
una vez ya aqui, este Sr. Alcalde? 

¿Y consiente ese atropello? 
Sí, señor Alcalde; eso es un atropello in

justificado; el que V no debiera consentir 
por tratarse de quien se trata, de un desdi
chado que asi iuplora la caridad y en prue
ba de ello y además de venir haciéndolo él 
mismo los mas de los días personalmente, 
á consecuencia del sofoco, de la afrenta re
cibida porque lo iba á meter en la cárcel tan 
solo por ese delito, se halla postrado en ca
ma, enfermo de gravedad, !o que ha obliga
do en estos vecinos á que se pida una li
mosna de puerta en puerta por todo este 
pueblo, con el lema de «una limosna por 
Dio^, para un pobre necesitado» cuya ope
ración la ha realizado y realiza todas las 
noches, el filantrópico vecino de esta villa 
Manuel Navarro Giménez. 

Entretanto, señor Alcalde, nos tiene us
ted privados de la más sagrada de las aten-

4Qjé 
va! ¡Cuánta anomalía! 

¿No nos oyen las autorida les superiores? ciones, de la total asistencia médica ...̂  
Pues una de dos: Ó nosotros somos unos importa eso al señor Alcalde'? pero.., {„no 

vociferantes infundados, unas calumnio- |j>3 m,a vergümza?,.. ¿no es un... 
sos ó es cierto cuanto venimos publicando. 
Sí lo uno, debiéramos ser corregidos; y si 
lo otro, se debiera corregir. ¿En qué que
damos? E'i ningún caso debieran hacer 
oído sordo las autoridades superiores. ¡Jus
ticia, justicia y justicia! 

Señoi Gobírnador: Por parte de este se
ñor Alcalde, no solo se nos oblig>^ á satis
facer todas las atenciones consignadas en 
nuestro presupuesto, si no que también Bos 
hace satisfacer otras, que son exentas á es
ta consignación. Nos obliga á depositar la ¡ 

Ocupémosnos en algo d é l a administra
ción de justicia. 

En este tribunal ni en la Audiencia pro
vincial se solventa tanto asunto. Este juz
gado municipal, en los seis años que con
tamos con este señor Juez, se puede ase
gurar, y no nos equivocamos, que él solo 
bacelebrado tantos juicios, como, desde 
flue se instituyó el Ri'gistro Civil en el año 
de 1871, hasta su toma de posesión. 

Do modo que, en seis años que este acti
vo funcionario se halla al frente de este su 

7ói77ori::Zrro7es^i^7¡¡ ^ta;;¡;r^;!i^p°:™«::i'^^^'" ŷ ^̂ ^̂ '-̂ '̂ '̂̂ ^ ^'<''\tr:;:77¿;7^y{7:o]^'in...üdo ei 

piedra suficiente en nuestras puertas, bace^^g^.^^^ ^^j^-^^g^iy^ gg han celebrado tan-
seis meses, para el arreglo de calles, cuya ^^^ ^^^^^^ ^^^^ ^^ treinta que lo han de
operación no se ha verificado; nos pone otro 
guarda mas, para la custodia de mieses en 

los establecimientos benéficos, que nos han 
dado fama, pero fama tristísima, en toda 
España; ahora se nos conocerá por los poli
zontes creados por el famoso orador mur
ciano Sr. Lacierva. En su tarea de dar re
nombre á Murcia, no sabe á qué medios re
currir y nos pone en ridículo. Que Dios se 
lo pague. 

La conquista de Madrid, principiada con 
lisonjero éxito, contribuirá á endiosar la fi
gura del prohombre admirable. Los grandes 
hombres siempre se han dado á conocer con 
una genialidad, y la del Sr. Lacierva es es
ta. Si aquí en España se recompensaran los 
méritos de las personas, hace mucho tiem
po que nuestro ilustre paisano habría reco
gido el fruto de sus desvelos, que de todos 
modos no puede hacerse esperar largo es
pacio. La conquista con que ahora sueña, 
es bella, hermosa, sublime; es una conquis
ta muy honorable. Si la realidad colma sus 
deseos, dentro de poco veremos la opinión 
tan envidiable que forman de nosotros en 
Madrid. Con que los nuevos agentes hagan 
lo mismo que algunos de aqui,sobra. Nues
tra lama crecerá de manera prodigiosa y no 
se nos conocerá ya por los establecimientos 
benéficos, sino por la policía. 

m -̂  -' ' 

P L U M A Z O S 
¡Callad, que no se despierten! 

Loa ministros eapaHoles son los mortales 
más afortunados de todo el mundo. Nada 
de preocupaciones, nada de iniciativas. 
Puede decirse que la condición indispensa
ble entre ellos, es alardear de indiferencia 
y mostrar una ignorancia profunda en to
das las cosas. Están cortados por el mismo 
fOitrón que los famosos médicos de Molie
re, Así vemos que el dioa del ailencio á su 
lado, es w» mequetrefe parlanchín y habla' 

setecientos años. 
Ea materia de tintes, es imposible que 

comparemos lus de nuestros tegidos con 
los antiguos. Los hermosos y brillantes co
lores que los orientales supieron dar á sus 
telas; aquellos azules, rojos y verdes per-
munantes, no los sabemos dar, y en las 
tumbas egipcias en contramos trozos de te-

I la teñida hace miles de años con un color 
y una brillantez que ninguna fábrica de 
nuestros días es capaz de producir. 

En cuestón de arquitectura lodo el mun
do está convencido de que los antiguos nos 
superaron, y que en nuestros días no so
mos capaces ni siquiera de llegar á una 
mala imitación de sus colosales edificios. 

Las asombrosas obras de los egipcios, 
que admiramos extasiados desde el Cairo 
bástalas cataratas; los monumentos roma
nos de que tenemos en la Península sober
bios ejemplares, hacen pensar á la arqui
tectura moderna, no sólo por lo valiente da 
su construcción, sino por su duración y 
firmeza, ignorándose aún como pudieron 
construirse, de qué método se valieron pa
ra manejar y elevar tan inmensos trozos de 
piedra y qué componente y proporciones 
tenía el milagroso mortero que al endure
cerse se hacía mas fuerte aún que las pie
dras unidas. 

La falsificación de las piedras preciosas, 
á pesar de lo adelantada que se encuentra 
hoy día, no puede compararse con la per
fección á que llegaron los franceses en la 
imitación del brillante. 

Nuestros modernísimos adelantos quí
micos no han podido hacer brillantes que 
lleguen á engañar al más experto, como 
los antiguos, hechos con la pasta francesa, 
cuya composición química desconocemos. 

Este, como otros mil secretos de los an
tiguos dias, han desaparecido, y para siem
pre. 

Sr. Alcalde, en las faenas propias de la su
ya; continuamente son amenazados estos 
vecinos por su autoridad, con esas terrorí
ficas frases de «te meto en la cárcel, te pon
go una multa, te echo áijresííío, (palabras 
testuales) te llevo al Juzgado, t i formo un 
proceso criminal, etc., etc.» y para cobrar 
ciertos impuestos se utiliza hoy como per 
sonal á licenciados de presidio. ¡Qué ver
güenza para este pueblo! un pueblo como 
Campos que sabe corresponder ysiempre ha 
correspondido al pago de todas sus atencio
nes y ahora se quiere aterrorizar de ese mo
do para conseguir el cobro de unas atencio-
ues municipales; utilizando este Sr. Alcal
de, á esa clase de personal. ¡Licenciados de 
presidio! ¡¡Qué vergüenza!!.. 

Señor Alcalde: ¿ N J tiene usted... (iba a 
ecir gafas,) autoridad? ¿No cuenta con 

otra clase da personal para hacer ese ser-

OUBNTO 

LUGÍANA 
II ¡visaba un día en los cajones de mi 

OÍOS», esos c;«jones eo los que.se a m o a -
touan á p u n i d o s las añoranzau y ale
gr ías de tod 18 las horas que pasaron ya 
Con su eterno galopar hacia el ioñni to ; 
y ent re aquel caos d»* p.ipeles y de ob
jetos que me recordab ín el tiempo que 
viví, h il!é una cartn, una pequeña car -
tit i de color de rosa, que al ser abier ta 
esparció por el aire un olor vago, seco, 
de perfume rancio . 

Aquella car ta e r a d o Luciana, a ñ a d e 
las mujeres á quienes amé en la vida* 
quiza la que amé más. . . Aquella mujer 
atravesó por mi camjno sin dejar eii él 
más quii la sensación de un vacio m u y 
hondo. . Fué un idilio ext raño d i g n o d e 
con ta r se . 

* 
; * * 
í l ice muchos años, vivía yo en D . . , 

un p f ' qu 'ñ i pueblecito s i tuado en el 
0-!Ste de España, y ail i la couoci. L u 
ciana era una mujer espir i tual ; un a l 
ma, era la encarnación de una Virgen 
de MuriÜo, con unos ojos s iempre en 
éxtasis y un rostro de diosa. No sé co
mo fué nos amamos atra ídos el uno por 
otro, sin saber lo casi . . . Allá en las ho
ras del crepúsculo, cuando la aldea dor 
mía, Luc iana me contaba sus sueños 
románticos de Virgen y sus ideales 
am,)roso.s d t adolescent«\ J a m á s en 
aquel las horas lomó p a n e la mate r ia , 
nuestras palabras eran castas , nues t ros 
besos blancos. Hib lábamos del a m o r : 
pero no del amor corporal , sino de a lgo 
más g rande y más hermoso que confun
día d o s a l n u s en un ayun tamien to sa
g rado . Luciana er̂ a un espír i tu nada 
más, y cuando sus ojos de hipnótico mi
ra r na contemplaban, creía ver en su 
rostro la aureola de a lgo d iv ino y per
cibir en derredor suyo el casto aleteo 
de su a lma Virgen . 

Y mien t ras nosotros ascendíamos á 
etéreas regiones, l levados en a ra s de la 
quimera , el ?ol moría allá muy l ' jos , 
tras U:Í horizonte de sangre y oro; y el 
cielo S'J tornaba obscuro en los tap idos 
velos del a tardecer : y las horas pasa
ban lánguidas , fet icts , l lenas de una 
placidez s u m a . . . 

No ié cuán to duró el idilio—hace t a n 
tos Hñ is, que no ni!? acuerdo—solo sé 
que un d i a t u v e que ausen ta rme para 
venir á la corte . Aquel día fué t r is te . . . 
Luciana estaba melancól ica, lloró mu
cho, y cuando , ya más tarde , subí a l 
tr-en que me alej ba de ella, se a b r a z ó 
á mi desesperadamente , bañó mi rostro 
con sus l ag r imi s , p gó su boca á mis 
labios y prometió escri birnos, hac ién
dome j u r ir que la contes tar ía . 

Después... nada, el tren par t ió , a le-

sempeñado otros Jueces municipales, cuyos 
dalos para comprobación, obran en poder 
del referido Juzgado municipal; pero con la 
particularidad de que en la mayor parte de 
estos, ha figurado como demandante el se
ñor Juez municipal ó nno de su^ parientes, 
despachándose á su gusto. 

El desempeño de las sagradas funciones 
de este señor Juez municipal, ha llegado 
hasta el extremo de abusar con depósito ju
dicial, de honradas y costas doncellas, que 
sin tener la edad regidmjntaria les han si
do arrancadas á sus padres. Hé aquí el r e - i . , 
cíente caso d^ílajóvou Dolores Gamez So-IJ*" '^ '^ '»^ f« »<1'J«' Pt-queño^mundo en 

Por supuesto ¿qué ha de tener? si no 
puede ni debe contar siquiera ni aún con 
ese desprestigiado su primer teniente Al
calde (con ese desgraciado); porque la opi-
uión más generaliza entre estos vecinos, y 
nosotros por nuestra parte asi opinamos, 
es, que éste funcionario, tiene sus facul
tades mentales perturbadas. Asi lo demues
tran sus actos y para ello referimos su úl
timo, por estrellarse con la caridad, si, con 
la caridad. 

En este pueblo, deáde hace muchísimos 
años, contamos con un pregonero, Ginés 
García Gano, que es pobre de solemnidad, 
casi ciego, de conducta intachable, espejo 

V jovau 
riano, de 18 años de edad, que visto el pa
dre de la misma que esta Sr. Juez munici
pal le arranca, le aparta y separa de su la
do esa hija de sus entrañas, lo pone en 
conocimiento del Sr. Juez de primera ins-
tadcia: y esta digna autoridad, inmediata
mente ordena la nulidad del referido depó-

. I sito, haciendo volver á su casa á la referi
da depositada. 

Sr. Juez municipal; ¿si no sabe V. des 
empeñar cargos, para que los tiene? ¿Es 
que se puede tener ese juego, con esas pu
ras y castas doncellas? ¿Así se arranca á 
los padres, el pedazo de su corazón, el ca
cho de sus entrañas? 

¡¡On, Campos, regenerado Campos, en 
donde te vés, entre el arco y la pared; su
frido ores, pero tú esíai/acás!! ¡lú reventa 
rási. . . Nosce te ipsum. 

Amados lectores, hoy no digo más; en 
nuestra p óxima que seiá mañana ó pasa
do, os recomiendo tengáis algún interés 
en leer este p'-ríodico, que, aunque no todo, 
diré algo más, me expresaré de otro modo, 

de los hombres, honrados y quien, con esa]3i gs que tenéis interés en conocer los 
clase de trabajo y otros mas panosos, se ¡asuntos de este tan desventurado pueblo, 
gana una limosna, un pedazo de pan; así se 
busca la vida, asi implora la caridad y por
que este infeliz, este desdichado echa un 
pregón de un vino forastero que ae había 
de vender sin pedirle permiso, por no en
contrarse en 8U casa y ai concediéndoselo 

Queda como siempre, siendo suyo s. s. 

GABRIEL MORB.NO PEÑALVER. 

18 de Agosto 1907. 

• • * -

que tan feliz había sido, vi flotar en el 
aire el albo pañuelo de Luciana y todo 
se ex t inguió , perdiéndose en la lejani». 

Cuando llegué á Madrid recibí u s a 
car ta de ella, una esqueli ta , en la q u e 
había suspiros, l ágr imas y ayes . Con
testé en seguida , y al poco tieic^po rec i 
bí otra y otra después, cada vez mág 
tristes, más espir i tuales . De pronto ce
saron las esquelas, ya no volví á rec i 
bir n i n g u n a . Es tuve trí&te, pe^sa^do 
que algo pasaba cuando ella Tío me l l * 
cr ibía . El recuerdo de Luc iana , nquel la 
casta v i rgen , era una obsesión pa ra 
mi, e s t i b i in t ranqui lo . ¿Cómo no escr i -
l>ÍH?jQ.ié er.i de eili? ¿ l i i b r í a mue r 
to?... 

Pero esperad, que no t e r m i n a aqu í 
mi cuento azul , es más prosaico. 

* * 
Ahora Luciana , aquel la virgen (que 

vivía en el ideal, aquel fér á quien al l -
m-Mitaba la qu imera , se ha cagado con 
un ant iguo comerciante , tiene un regir 
miento de hijos, á todos los . a m a m a n t ó 
ella. Un día la vi en una ter tu l ia , y ha
blaba de vestidos, de sombreros , de la 
ú l t ima zarzuela . . . Es tá gorda , co lorada , 
parece un embut ido . 
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